'“bmo si el sol se hubiese detenido, 
¿¡Aediar la tarde, fijo sobre un cle- 
¿mtensamente azul, tal parecía el 
'no del pueblo, fijo también en 
etud bochornosa. Aunque era 
o, la estación de los días cor- 
s mejores del año: claros, de 
lina quemante e inmutables en 
rado atmosférico, el espíritu no 
Sillaba la lentitud de las horas 
la desazón que surgía de esta 
na tranquilidad. La tarde cansi- 
hvejecía en el desasoslego. sin lle- 
Bl ocaso; ni una brisa errante, ni 
Inube solitaria inquietaban a la 
Mansa. 
bre la yoluntad de: Juan Carlos, 
hsación de las horas aterciope- 
B. no ejercía atracción alguna 
arrancarle de su postura tedio- 
prefería estarse en la casa junto 
madre, inquiriendo de ella la evo- 
ón de recuerdos añejos, Tenía, 
fra parte, curiosidad de coro- 
asta dónde llegaba el conoci- 
o de la anciana del romancero 
In pueblo que a él se le antojaba 
fradición, o, hasta dónde llegaba 
undia de sus fantasías. A gui- 
comentarlo sugería a su ma- 
tertulia 
Bl ambiente exterior no fuese tan 
lorido, tan éspero—decía el jo- 
o tuviera, por lo:menos, va- 
d en el paisaje, este país sería 
. Sl un país venturoso con 
es umbríos, mieses doradas, 
pródiza... Pero acaso tenga ra- 
Príncipe de Gales cuando pa- 
pof aquí dijo a sus acompa- 
Ps; “Aquí deben vivir sólo los 
perados”... 


Quién sabe—repuso la madre—. 
a tierra han vivido tus ante- 
los; han gustado el sabor de la 
Ica. Un Principe turista, obser- 
UIBIAMY desde la ventanilla del tren, 
entro, Mintos panoramas, no puede pro- 
rtante Blarse sobre el valor de una tlerra 
) Rusa la rápida... Hay que vivir,mu- 
ños para dar un Juicio... 
in Carlos admiró la constancia 
"A UN madre; esa resignación alen- 
AL de las vlejas razas... 
WAmas tú. madre, este terruño 
s 8 ( mezquino, donde todo es pam- 
a Junikrros y viento? 
e ú Bl; amo esta tierra porque en el 
mera «frial de mí familia ha sido slem- 
del ¡jApródizo: si da la riqueza la da 
¿ contiinos llenas; si niega la felicidad. 
; por lega hasta empujar a la trage- 
alians ff Tú sabes que la diferencia de 
uniors: pena conforma la vida... Esto 


lime: ¿Nuestra familia es de vie- 
ces en este pueblo, “tierra de 
y gringos”, como dice el poe- 


erdo—manifestó la ancia- 
"voz ausente—<que mis abue- 
blaban de las Minas de Poopó, 
flensos campos, como de cosa 
eran hombres de ojos celes- 
bas tupidas, piel curtida por 
lemencia. Conceptuaban como 
lo adquírido esto que decimos 
invierno”, “nuestro aire”, 
o apellido”... A nosotros sólo 
da hablar de “nuestra pobre- 
Hemos llegado a la época ac- 
erdido el orgullo de expresar 
idad de que hacían gala tus 
Muchas ramas genealógzicas, 
de sangre, mestizaje e inml- 
b.culminan en tí. último ta- 
viejo árbol familiar. Depende 
gidos MW renacimiento o la muerte de 
rifla nía... 
reto parioso, madre... La Providen- 
eun refiala como punto final de to- 
, en Mproceso fisiológico. A ratos me 
Gral lo dicho por tí: último fru- 
.ridicÁÑizO. La savia de la raza se a20- 
í a través de destilaciones 
elcas con un gran cansancio 


Juan Carlos—habló la ma- 
h énfasis—en línea recta des- 
de aquel conquistador, don 
de Alves Rodríguez... Sábe- 
-onoMMora puedes seguir la trayec- 
erntiva casándote y tenien- 
hijo... caso contrario finall- 

BUAh apellido Ilustre... 
en “Y gusta ofrte hablar..., Pero a 
a Dikiserable, sofiador con los ner- 
LIVilachacados, prefiero que Dios 
al Yla línea... 

¿ Mobre hijo mío!... Siempre tuis- 
, ado para sobrellevar la tra- 
FecU/N erea sano no obstante haber 
y 1% an la escasez... Tus abuelos 
paso botentados y soherbios... Y eso 
fué Y 
ON Moron slempre mineros?.. 
Ca kdicionales... Uno de los an- 

le 


deje! 
1 

cal UN PON 

con |. , . 

de A Nadie más que yo, ha de reirse 

e babeandote mi olor sobre la cara, . 

por mascándote los huesos, los labios y los ojos. 
yr 

en Enovillé tu fuerza en la media pulgada 

a de tu descuido indio, 

ente | ¡Pedro Marca!... 

ne, arrúgate ahora, corazón de coca 

mE y lámete los pies hasta la cara... 


el fuego de mi entraña. 


, DIARIO 


La Paz, Domingo 10 de Febrero de 1952. 


tepasados, dueño de las minas de 
Alantaña, solía obsequiar 4 sus In- 
vitados, en pocillos de plata labrados 
con sus iniciales. Me acuerdo una de 
las anécdotas que se contaba de él: 


cuando Belzu, Presidente de la-Re- . 


pública, llegó a la villa de Poopó, en 
uno de sus viajes punitivos contra 
los revolucionarios, el “Gran Mine- 
ro”, así llamaban a don Felipe, ofre- 
ció en honor del Mandatario un ban- 
quete que hizo época por su esplen- 
didez. Al finalizar el festín, servido 
en vajilla de plata repujada en Poto- 
sí, la ostentación del anfitrión se hi- 
zo patente al servirse café de Yun- 
gas en tazas de oro, delicada obra de 
artífices criollos. La tentación de 
poseer una joya de esta clase fué tan 
Íntensg en el Presidente, que, cozien= 
to éste el áureo pocíllo en que acaba- 
ba de tomar el café, se dirigió al mi- 
nero en estos términos: “Don Felipe, 
perdóneme la franqueza, pero no me 


' Cinco pelos de barba tenías al llegar; 
te trajo el no saber de nada 
y empezaste a golpear con ojos ciegos 


Cuando e Url Ogila, Las Banlótas” 


Ste 


Yo te dí la ubre negra de mi estaño 


para sacarte arriba la canalla 
desnudándote el hambre, 
y hoy está canando ya tu alma... 


Te he tullido la risa 
¡Pedro Marca! 


Ahora, bebe el sabor de copajira 
y sacude tu sangre congelada 
que te guíe el carburo pestilente 
hasta encontrar tu nada. 


Molienda, gira y regirale el complejo 
escupe Ingenio, ácido hipnótico, humo, agua, 


E o li A E AA A SÍ , deis : Pz. 


— 


resisto al deseo de llevarme la taza no tenían mayor trabajo para 
como recuerdo suyo”... Alves Rodrí- tar Jas vetas que hacer las cargas 
guez, señor munificiente, de antiguo pólvora y ensaquillar, allí mism 
cuño, respondió con toda cortesanía: mineral, como quien recoje el of Ros 
“Señor Presidente, me veré honrado paletadas... Meses enteros estaba de 
ofreciéndoos este insignificante re- mina sin trabajarse... Pr la 
cuerdo”... Entonces ministros y ge- la causa. Pues bien: tu bisabuelo le 
nerales, siguiendo el ejemplo de Su José, hombre de ¡deus simples en lo *». 
Excelencia, se embolsillaron las ta- moral y económico, de acuerdo ala | 
xas de oro ante el azoramiento del — época, pensaba conforme a este pre= 4 
huésped, que supo disimular el gen- cepto suyo: “No utilizar la fortuua 
tl asalto... sino para la satisfacción de las ne». 
—¡Qué tiempos espléndidos!... cesidades, con holgura sí, pero sia 
—Otro de tus predecesores, tu bls- . avaricia”... Como no había necesida- 
abuelo, para más señas—prosiguió des, sino de tanto en tanto,- 
contando la buena muJer—tenía sus ba paralizada la explotación meses 
minas de estaño en la reglón de San enteros. Por otra parte no se conocla 
Antonio, distante de la ciudad unas los bancos, ni se tenía idea de £u 
diez leguas. El principal paraje de existencia; los ricos de esos tiem= 
ese grupo de pertenencias se llama- . pos solían arrumbar los lingotes de 
ba “El Hallazgo”; allí el estaño se estaño, las “piñas” de plata o los zu- 
presentaba en filones tan visibles, rrones de “huacas” debajo de'sus cu- 
que, según expresión gráfica, “podía las donde dormían. Cuando les era 
rayarse con la uña”. Los barreteros preciso moneda de oro, echaban ma- 
no de tales reservas, las llevaban £ 
la casa del Conde de la Rivera, s6= 
lkda entidad francesa y allí cambia» 
ban a precios justos sus productos! | 
sin regatear ni desconfíar de la ho= 
nestidad de los gringos. Don José, 
más práctico en orden de segurida= 
des. hizo poner a la bocamina de “El 
hallazgo” una puerta maciza de 
ble, claveteada con porras do- 
semejante a los portones de los tem- 
+ plos, De esta manera, en vez de te= 
ner arrínconadas sus barras de esta» 
fño debajo de cama, las tenía guarda» 1 
das al natural en la misma entraña 
del cerro. No había entonces distras- 1 
clones, ni placeres costosos para la i 
Juventud: los hijos de Don José Pñ= | 
saban su tiempo estudiando en Co- | 
chabamba gastando lo mucho que j 
era relativamente poca cosa para 


semejantes fortunas. Cerrada perma- 
necía la mina casi todo el año, pero 
sucedía que, en el estrecho círculo de | 
amistades del abuelo, alguno solí + 
verse en apreturas a causa de la co» 
china plata”, entonces recurría al | 
minero generoso pidiéndole: “Mi que- 
rido compadre... Necesito que me 
preste usted la llave de su mina, pu: 
los zurrones se me vaciacon... 
José Rodríguez de Alves sacab' 


apretando las manos del amigo: 
se olvide, compadre, entregarme 
cada diez quintales que saque, unó? 
Puede trabajar dos o tres meses, co 
mo le cuadre.” Así de extravagante 
y generoso era el abuelo José. Pasado | 
el tiempo de la “entrega de la llaye”, 
cuando el hombre de los aprietos eco- 4 
nómicos lograba su buena cosecha de | 
libras, devolvía el préstamo al bien= 
hechor, acompañando el diezmo de ] 
los quintales con algunos cántaros de | 
chicha del valle, especialmente ela- + 
borada para tal motivo. Era ésta la | 
oportunidad para cerrar la casa du- | 
rante ocho días, tirar las llaves de 
la casa al pozo y dedicarse a la diver- 

sión alslada, costumbre que hasta 

hoy persiste en algunos pueblos. 


Juan Carlos meditaba en la dife= 1 
rencla de costumbres, en la equiva. 
lencia de valores de una o otra épo- 7 
cas. No se explicaba por qué aque= | 
llas fortunas conservadas a través 1 
de generaciones, se habían perdido, 
como tragedas por la: tlerra, justa- j 
mente en tiempos aptos para acre= 
centarlas .. 

—Hijo—habló la madre adivinan- 
do los pensamientos del Joven—: 

Tus más próximos antepasados de- 
rroct.aban -la riqueza en aventuras 
de faldas, A la muerte de mi padre 
ya conocíamos la estrechez. Una pe- | 
queña finca, estéril, llena de hipote- 
cas. fué lo que quedó de la munifl= 
cencla de los grandes mineros. Tu 
Padre y yo no pudimos labrarnos una 
posición porque no estábamos pre- 
parados paraa lucia... Quizá tú yuel= 
vas a levantar el prestigio y el poder 
Ge la familia... 

—He nacido soñador... 

La madre quedó en silencio. Juan 
Carlos tomó la taza desportillada, en 
cuya superficie resaltaba en letras do- 
radas de alto relieve la vieja frase: 
“Felicidades”... Obra de alfareros ale» 
manes: la loza era común, casí Or» 
dinarla... 

Oro. oro puro como obsequiar a un 
Presidente... 

. Se echó a reír, se incorporó luego; 
acercóse a la madre para darle el be» 
so en la frente... 

Canturreando una tonadilla de mo- 
da. salió a la calle, Por fin había ano- 
checido y las luces alumbraban dé- 
bilmente las desiertas víns. Se sentía 
eufórico y triste. 


o 


que tiemble la concentradora de sus huesos 
hasta que de su llanto surja mi maraña. 1% 
Arda sus sesos en el horno rojo 

y agiganten mi duelo... 


¡Pedro Marca! 
= arrastra hasta mis muelas a tus hijos, 
frescos como llegaste tú, sin saber nadas 
que aun siento hambre de tuberculosis. . . 
de reir tanto, como rio ahora... 


¡Pedro Marca! 
de montaña me has hecho otra moptaña : 
e igual dentro la mina, que en litudad que habite: 


he de aplastiA TS 2 e 


y 
. 


¡ perder un amigo, 
| pero jamás el derecho de 
l decir la verdad.—L. D. B, 


Inámica placentera de la vida 
intenida en la acción del verbo 
Y ella se maniflesta desde el 
primigénito en que el movi- 
de la materia imprime su 


¡pulso energético de la cxisten= 
pues, un constante juego go- 
no interviene en él, un des- 
p violento y una imposición for- 
; Juega el niño, el adolescente 
_AÁulto, en el dominio de las artl- 
“ones, de los nervios y de los 
wlos. Y en la gimnasia del cere- 
egan también los poetas, los 
«dís y los campeones de la Cien- 
por el hechizado afán de la su- 
umana, que, en última ins- 
está determinado por el sen- 
'onciencial de la felicidad bajo 
¡perio de la justicia, de lo bello 
lo perfecto, 
Así, toda obra o composición que 
ulere permanencia por su conte- 
lo de utilidad social, es materiall= 
ón de esfuerzo y de trabajo sls- 
ds en el juego de una pasión 


NA... 

En la usanza de los pueblos, a tra- 
vés de la Historia, muchos actos de 
los hombres constituyeron el cúmulo 
de la tradición. Y en estos hechos de 
repetición, frente al proceso de las 
mutaciones sociológicas, han consti- 
tuído siempre una muralla china, To- 
da tradición—en modalidad imper- 
meable a las corrientes de renova- 
ción—es, pues, una valla que hay que 
derribarla a cañonazos... Unas son 
más inexpugnables que otras. Las re- 
liglosas, vr. gr., tienen sumergida a la 
humanidad en las densas sombras 
que proyectan sus inmensos mura- 
Tlones... Entre las menos inofensivas 
demos e Le aneeos iia 
va ación data de ¡a Eda e- 

o Rd remos los origenes de 
tan grato y bello entretenimiento en 
que los trovadores de aquellas remo- 
tas épocas fueron elementos sumisos 
y obsecuentes al boato y al ambien- 

te fastuoso de los poderosos que ha- 
bitaban en palacios y castillos. El 
Juglarismo de entonces discurría plá- 
cldamente sobre el amor y la galan- 


A. 
¡Han cambiado los tiempos y tam- 
bién la personalidad de los poetas| 


——_—— 


El Caso de 


LUCIANO DURAN BOGER 


Alguien ha dicho: Cualquiera pue- 
de ser un hombre, pero no cualquier 
hombre es un poeta, En los cauces 
profundos y vitales de la materla, és- 
te ser vive, ama y lucha en el tenso 
e inquietante espíritu de nuestro si- 
glo. Su conciencia se enfila por las 
líneas de la verdad humana hacia el 
corazón de los oprimidos. donde el 
pulso de la belleza suprema, tiene un 


. ritmo definido de la musicalidad in- 


mortal, Su actitud es de perpetua me- 
ditación delante del contenido glo- 
bal de la existencia humana, Jugan= 
do con los sueños, los sentimientos y 
las ideas que nacen y mueren a cada 
instante, en su propio mundo inte- 
rior iluminado... Su voz es la pode- 
rosa sincronización del mandato de 
su época, es el testimonio vivo del 
hombre en gestación que se verfila 
con gestos proféticos, arrancándole 
sus secretos al Todo Universal. La 
personalidad del poeta debe ser, an- 
te todo, vertical y máscula sobre el 
inconmensurable panorama de la 
humanidad, proyectándose con esén- 
cla vitalista, Leal intérprete del hon- 
do dramá que sacude los sillares car- 
comidos de una sociedad en descom- 
osición. Su pensamiento creador de- 
elevarse con sacudimientos de tor- 
menta hacía la completa liquidación 
de la angustia y de la decrepitud de 
los símbolos agonísticos de un mun- 
do que se derrumba. 


, 
En consecuencia, se debe camblar 


el estilo y la tendencia evocadora de 
los Juegos Florales, Estos deben ser 
reemplazados por certámenes sin rl- 
tuales pesadístas, prescindiéndose de 
la evocación de tiempos fastuosos en 
los que se rindió—es verdad—pleite- 
sía al exquisito gusto estético como 


« parte Integrante del corazón y del es- 


píritu humano. . 

u9q9p Ssoojj30d SaUduITÍro SOT 
abarcar una finalidad de compensa- 
ción más realista como justa exalta- 
ción de los valores cualitativos de 
la función específica de la poesía, en 
la acumulación de la riqueza cultu- 
ral de los pueblos. En ellos se debe 
premiar con medios efectivos que 
líbren del anonimato y del olvido la 


Santa Cruz 


producción del poeta que, casi slem-= 
pre, por falta de recursos pecunia- 
rlos, se ve en la imposibilidad de lan= 
zar su producción al mercado de log 
libros, que son los vehículos marayi= 
llosos de la culturización de las co- 
lectividades. 

Ahora bien. En estos tiempos de 
desenfrenada angurrla por la acumu= 
lación del capital financiero, en que, 
los criminales de lesa humanidad, 
angustian a los pueblos, deshuma- 
nizándolos, los Juegos Florales de 
Santa Cruz del Orlente,, proporcio= 
naron momentos de solaz a quienes 
buscaban aún en la poesía un refu= 
glo pasajero de la vida... Con ellos, 
se ha ofrecido a los poetas de Bolt= 
via y al culto pueblo cruceño, cuna del 
gran escritor Gabriel René Moreno, 
una fiesta de belleza juvenil, de gala= 
nura sociable y de armonías ínti-= 
MAS... 7) Ds 

Infelizmente, en esta justa del 
pensamiento lírico, se ha tenido que 
lamentar un hecho por demás bo- 
chornoso, protagonizado por los ele- 
mentos que constituyeron el “Jura- 
do Calificador” de las produzcio-= 
nes presentadas y premiadas. 

Si no tuviese la suficiente autorl- 
dad (aparte de toda modestia) para 
formular juicio crítico en cuestio- 
nes de estética, me inhibiría del des- 
aprobamiento de la aberración co- 
metida por mis amigos Raúl Otero 
Relche, Hernando Sanabrla Fernán- 
dez y Leongr Ribera Arteaga, que, 
como miembros del indicado Jurado, 
han regalado el máximo galardón 
consagratorio a un frustrado cultor 
de las letras bolivianas. Me reflero 
a Pablo Iturrl. 

En esta ocasión. como en otras, 
fundamento la necesidad de crítica 
inexorable. Y, también el enjuicia- 
miento de la autocrítica como medio 
de control en la vida de los hombres 
que asumen una responsabilidad pú- 
blica, sea de la índole que fuere. 

La crítica nacional debe realizar 
un cotefo de las producciones pre- 
miadas, que publicamos en estas 
prestigiosas páginas del Suplemen- 
to Dominical de EL DIARIO, reco- 


mendando, muy especialmente, al 

autor de DIEZ RONDAS DE LA CIU- 
DAD Y DEL CAMPO Y UNA CAN- 

CION DE PRIMAVERA “haga las 

enmiendas del caso” (refiriéndose a 
las fallas de dicha producción), *se- 

gún Indicaciones que particularmibn= 
te le serían dadas” (sic). 

¿Desde cuándo se ha visto con=- 
sagrar como artística una obra que 
adolece de fallas, siendo por lo tan= 
to imperfecta? 

Una obra artística, cualesquiera 
que sea, merece su exaltación cuan= 
do abarca contornos de perfección 
absoluta. 

¿Cómo se explica entonces la con= 
ducta de los poetas calificadores de 
los Juegos Florales de Santa Cruz de 
Oriente? 

La producción de Pablo Iturrl Ju- 
rado, tíene fallas, luego es imperfec- 
ta. ¿Y. por qué ha merecido el máxi- 
mo galardón de la Flor Natural? 

Las rondas iturrillanas, forman 
nada más que una cadena de plezas 
didácticas para enseñar a cantar a 
ascolares; motivaciones bucóllcas que 
los iniclados en la versificación de 
clelo secundario las fabrican con me- 


, Jor gusto. Son engendros en los que 


la cacofonía y los barharismos sin= 
tácticos campean a sus anchas, tal 
al trotar de asnos sobre log caminos 
empedrados (de cuartetos conso- 
nanteros y prosalcos en la vulgarl- 
dad del fraseado.) El selecismo, la 
anfibiología y la monotonía y pobre- 
za de léxico, caracterizaron el iherel= 
ble documento literario lleno de ab- 
surdos y torpes “pues”, de “estáls”, 
de “vos”, etc., etc. 

Los versos de la composición “Agua 
de Luvia”, del poeta Oscar Alfaro, 
por la calidad expresiva, están a mil 
ples de altura sobre las rondas má- 
logradas de Iturrl. Sin embargo, Al- 
faro ha merecido el Jazmín de Plata, 

Al poner término a estas notas me 
toca dejar constancia de mi profun- 
da gratitud para el culto público cru-= 
ceño, que, con motivo de este último 
certamen ha exterlorizado Su vivo 
reconocimiento a mi obra de poeta 
y de escritor, valorizándola como un 
aporte a la cultura del país. 

Igual agradecimiento anoto para 
el Rector de la Universidad, doctor 

Antonio Ladívar Serrate, por las 
atenciones dispensadas muy gentll- 
mente a mi persona. 

La Paz, febrero de 1952, 


Canto al Hombre Superado en Biología 


(SEGUNDO PREMIO) . 


primero el árbol 
y después la pledra, 
o a Pa a AR 
Canto 
con la» eficiencia 
sin tasa 4 
de quien 
sabé dar a luz 
nn retazo 
de vida con su vida, 
de quien 
inclina la cabeza , 
y humedece 
los ojos 
ante la hoja 
y el aye 
que cayeron 
ovillándose 
en el aire; 
de quien 
dilaloga 
con el arroyo 
eristalino 
y polemiza con el Mar, 
Canto 
a la ralz 
de las raices 
y vo a la arena 
yerma, 
ni al granito 
que hiere 
en el camino, 
td a ea CE O 
Canto 
con la voz 
Intrínseca 
de la sabla hondura, 
—con el fervor 
de mi humildad 
sin nombre— 
al Hombre 
de ml época. 


MP o 
n 


El arco 

del rmsueño 

diseña 

la pujanza 

del monte 

y arroja , 

la saeta 

de la inquietud 

profunda 

que no retorna 

al punto de partida, 
, 


Eréctase 

la línea 

primordial 

de la alegría 
poseyendo 

la meta 

con síntesis de rosas. 


La frente 
del acerado día 


En Santa Cruz de la Sierra, a cin- 
co días del mes de octubre de mil 
novecientos cincuenta y un años, re- 
unióse el jurado calificador de las 
composiciones presentadas al con- 
curso de Juegos Florales convocado 
por el Rectorado de la Universidad 
“Gabrlel René Moreno”. Dicho cuer- 
po estaba compuesto por los suscr!- 
tos Raúl Otero Relche, como presl- 
dente: Leonor Ribera Arteaga, como 
yocal, y Hernando Sanabria Fernán- 
dez, como secretario, Seguldamen- 
to se nrocedió"a hacer el análisis es- 
timotivo de aquellas comp: 
que «1 reuniones precedentes 
merecido ser seleccionadas dá 
Lal de treinta y sels que fuero: 


gradúa 

los termómetros 
celestes 

de la dicha, 


El escorzo 

anímico 

del Orbe 

lo talla 

el corazón 

a golpe de esperanza, 
o 


Raiz 

de espíritu 

en la carne, 

savia 

de sangre 

en la consigna P 
del árbol 

sin gemido. 


Progenitura 
de aurora 

y de petróleo, 
concresión 
de grito 

y levadura, 


Fruto 
maduro 

de elevación, 
de canto 

y sinfonia. 


¡Oh amasijo 

de lodo 

de estrella 

y de corola 
creciendo 

con temperatura 
maternal e 
de horno 
caldeado 

en lo sencillo 

y lo perfecto! 


7 tPensamiento habitado de futuro! 


Placentera 
confirmación 

de las placentas 
de estilizado ser 
de garra y polen, 


Amante 
favorito 

de naranjas 
en pubertad 
de otoño 

y plenitud 
de ofertas. 


Inmortalidad 
del verso 

y su sonido 

en los silencios 
de todas 

las agujas 
insurrectas 

del viento 


Un Acta 


Rondas de la Cludad y del Campo”- 
“Hombre Nuevo de América” y “Can- 
to al Hombre Superado en blología”., 

Híizose en cada una de ellas un 
prolijo y minucioso examen de su 
contenido lírico, forma de expresión 
y técnica métrica; anallzóso el estí- 
lo, palas de pensamiento y recursos 
melódicos: consideróse detenidamen- 
te la iden temática de cada poema y 
los elementos de que el nutor se ha 
valido para desarrollar el tema, y, 
finnimente, se estableció entre ellos 


filosofando 
despectivas 
sobre la piel 
del Universo, 


Delante 

de los templos 
de tus sienes 
los metales 

se arrodillan. 


¡Mestizaje de cóndor y paloma! 


¡Oh corazón 
redondeado 
. Qe fraternidad! 


¡Oh progreso 
de granjas 
de poemas! 


Se 

te escapó 

la imagen 
dolorosa 

del crepúsculo 
cuando la Tierra 
vestía sus caderas 
de domingos. 


¡Hechura de continente a contl- 
, [nente! 
. 
' Eres 

la blografía 
de una sonrisa 
más allá 
del sexo 
y sus abismos. 


Empotrado 
optimismo 
sobre 

el dolor común. 


Encargo 
mañanero 
de los pájaros. 


Eres 

la misma 

veracidad 
terráguea 

abrazada 

al milenio, 


/ 


Cielo 

que duerme 

en la hamaca 
del beso 

que no tralfiona 
nunca, 


Negación 
del tropel 
desfimado 
de yeguas 

de traquitas, 
de potros 
estañíferos. 


Memorable 


Como acreedor al primer premio, 
al que lleva por título “Diez Rondas 
de la Cludad y del Campo y una Can- 
clón de Primavera”, cuyo autor fir= 
ma con el pseudónimo de Benigno 
Yujra. Fué calificado así dicho poe- 
ma en atención a la delicadeza y do- 
nocia de su motivo lírico, al soplo 
de infantil terneza y dulce emoción 
que dnima les diversas unidades com. 
ponentes de su tono estructural y A 
la callarda forma de instrumenta-= 
elón clásica en que se halla escrito. 
El verso endecasiluto adoptado por 
el poeta como inedilo rítmico de PX- 
presión, no obstante de ser como es, 


período PS E eja- 
0 “ón, conduce £ pensa= 
lb e Inclity A Pre 


Los 

rascacielos 

del desprecio 
con su remoto 
piso 

de 2,500 años 

se han cimentad: 
sobre* f 
tu proplo 

cráneo universal. 


de la gótica 
resignación 
del ¡lamo. 


Algún día 
retornarás 
transfigurado 

en niño 

al refuglo 

poblado 

de ternura 

de la selva grávida, 


Será 

el cterno día 

sin historia 

y sin reloj 

del último triunfo 
sin banderas. 


¡On 

trinchera 

de trigo 

frente >. 
al hambre! 


Hombre-laboratorlo 
en la divina 
pequeñez 

del Mundo 
superado 

en blología. 


Secreta pugna 
del destino 
humano 

en las parábolas 
del átomo. 


_VAlabanza apoteósica del pant 


Crucificado 
en la balanza 
del Tiempo 


, 

del Espacio, 

cada 

nervio 

tuyo 

sen un sendero de paz 

cada 

vena 

tuya 

sea un camino de amor! 
ENIN 


ra, a lo largo de once órganos lígicos * 


que constituyen el cuerpo perfeota- 
mente vertebrado del poema. 

La dificultad del instrumento rít- 
mico escogido hace que en algunas 
estrofas presente ligeras fallas de mu= 

icalidad y. eufonía, que, si bien no 
estonan íntimamente la esencia l= 
rica del poema, le restan algún mes 
recimiento en lo que respecta a su 
sustancia literaria. El jurado decla= 
ra aquí, aún sín habérsele conferido 
facultad expresa para ello, que es ne= 
cesarlo sugerir al autor haga las en- 
miendas del oaso, según indicaciones 
que particularmente le serían dadas. 

En segundo término fué calificada 
la composición denominada “Canto 
al Hombre superado en Biología”, 
firmado vor Enín Este poema de cor- 
te, factura e Ideología modernista, 
o más bien vanguardista, posee 
cualidades que blen le hacen noree- 


Í 


mo 
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rique Soruco Rodríguez, en los talleres de 
la de tipo nacional, cuya trama de exposl- 


nevado, se dan los frutos que corresponden 
cendiendo la poda A SrrOniÓ se encuentran los productos del altiplano. 


En esa región de ensueño y de contraste se desarrolla la visión trágica de una 
familia patriarcal. Los señores de Abasolo, cuya estirpe se remonta ro 
os de la Conquista, sienten su O en una hacienda P 
'a en riquezas y vigilada por el Rey de la Col 

La soberbla, dirlase satánica, del patrón, por una parte, la villanía ea hero 
ductor pueblerino, por la otra, suspenden el ánimo del lector en la rápida sud 
slón de escenas desconsoladoras. Hay una cruda realidad, fugaz y dolorosa bal 
mo el pinchazo de una avispa, en clertos episodios en los que la infeliz Isal 
languidece débil y cansada. No corre por sus venas la Sangre brava de sus 7 
yores al no repudiar las torpes infamlas de Villaseca. sino la dulce corrien! 
espiritual de su bondadosa madre. taño 

Comienza la novela con la pintura sobria de un Abasolo, mezela de erml 
mártir de sus proplas manos y de rebelde inadaptado. Cuando el lector juzga 
que éste ha de ser el vengador de las ofensas al blasón deslucido, apareca En 
silueta ecuestre de luenga barba blanca, cruzando como un incapaz maleficio 
por las sendas tortuosas de la montaña. Bien es clerto que la ingenuidad del 
público que expecta los malabares, anhela que el criminal sea castigado. Bin 
oi no es ésa la vida, y más bien suele verse a la víctima sin amparo y 
sín ayuda. 

La novela de Soruco Rodríguez está escrita con sencillez, en un excelente 


estilo literarlo, sin frases ampulosas y sin pensamientos ocultos en la 80M 


de la incompetencia. Se lee este líbro de una sola vez, y en muy breve espac! 
de tiempo, lo que, desde luego, constituye un eloglo.—Javier BAPTISTA. 


Una revista del 1. 1. T., “El Teatro del Mundo” 


La prensa europea comenta favorablemente la aparición del último nú- 
mero de “El Teatro en el Mundo”, la revista trimestral editada en París por 
el Instituto Internacional del Teatro, Este número dedica buena parte de sus 
páginas a un tema de capital importancia, el del autor joven y las oporta= 
nidades que pueda encontrar de ver su obra puesta en escena y debidamente 
discutida; y entre otras de sus secciones justifica su carácter absolutamente 
internacional, con experimentos tan interesantes como el de segulr el des- 
tino de la comedia de T. S. Eliot “The Cocktail Party”, a través do diversos 
países y recoger de sus directores y críticos el impacto que la preocupac 
religiosa, el simbolismo y la forma aparentemente burguesa y comercial, 
mundana, dé la comedia, ha producido en diferentes medios. 

Un director joven, Peter Potter, a raíz de su visita a seis países diferen- 
tes en goce de una beca concedida por el Instituto Internacional del Teatro, 
cuenta al regresar a Inglaterra su impresión individualísima del estilo y el 
carácter de los espectáculos que vió y nos da un resumen interesante de lo 
que Europa significa hoy en día como centro productor y taller experimental 
para el teatro, A 

Todas estas encuestas e impresiones afirman el espíritu con que el Lostl- 
tuto, creado bajo los auspicios de la Unesco, trabaja por afianzar dentro del. 
medio escénico el espíritu de comprensión internacional necesario a la super- 
vivencia de nuestra civilización y fundamental dentro del programa de la Or- 
ganización de las Naciones Unidas, para la Educación, la Ciencia y la Cultu- 
ra, La labor inicial, de información y contacto, sigue creciendo, como lo de- 
muestra ese ejemplar de “World Theatre”. Por lo que respecta a los pasos Mm. 
categóricos que el Instituto debe dar, conviene cltar a uno de sus más entu- 


vocada frente a una Institución como la que nos ocupa. Los que la apoyamos 
tenemos derecho á decir: “Crean ustedes, primero, en el Instituto Internacio= 
nal del Teatro y luego les mostraremos lo que es capaz de hacer.” En esto no 
hay nada paradojal. Es una noción de simple sentido común, ya que el Ins- 
tituto no puede funcionar como debe, a menos que esté respaldado por una 
amplía cooperación Internacional. En realidad, el Instituto es, ni más ni me- 
nos, la expresión organizada de la cooperación internacional en el teatro. No 
es como una fábrica a la que hubiera que someter a prueba para saber cuál es 
su productividad inmediata, sino más blen como una Unión Postal, que has- 
ta que esté sólidamente establecida y aflanzada no puede decirse que 
funcione.” 

Mientras el Instituto va tomando cuerpo, la función de Informar a los pú= 
blicos diversos de su programa y sus aspiraciones sigue cumpliéndose con re- 
gularidad. La revista “El Teatro en el Mundo”, es uno de sas medios de di- 
fusión, y sólo el costo de editarla en diversos Idiomas impide por el momen= 
to que su rlaueza de materlal, de ideas e indicaciones pueda llegar a todos los 
medios. El número correspondiente al último trimestre de 1951 es un paso 
adelante en el sentido de obviar esta dificultad, reduciendo al mismo tiempo 
los prohibitivos pastos de impresión actuales, que han dado al traste con 
tanta noble empresa de carácter literario o cultural en estos últimos meses. 
El número a que nos referimos está impreso en francés e inglés, en columnas 
paralelas, n la manera de las traducciones extraordinariamente cuidadas de 
clertas obras poéticas, Reduciendo el tipo de letra. se ha podido consegulr, 
pese n este doble texto, que el número de la publicación contenga la misma 
riqueza de material que los anteriores. Y además, los estudiantes tienen una 
excelente manera de comparar con ello giros y expreslones típicas del teatro 
en ambos idiomas. Pero no se crea que son éstos limitados ejercicios, y log 
refinamientos consiguientes de expresión estética, lo que preocupa al Institu- 
to en esta etapa de su desarrollo. Los mundos francés y anglosajón tienen un 
teatro rico de tradiciones, de ideas y perfección técnica. Es más lo que se rea- 
Jiza en la India, por un lado, o en Chile y en el Uruguay por el otro, lo que 
Interesa a qulenes dirigen el Instituto: y se desea sobre todo tener una in- 
formación completa del estado del teatro en todas partes, para decidir en 
aué dirección se ha de ayudar a determinado país o a los grupos que trabajen: 
dentro de ese naís, a que su obra fructifique y adquiera los medios necesarios 
para afirmarse. 

Pero, Importante como es éste de ver robustecido por doquier el teatro, 
enva muerte se ha predicho tantas veces en el curso de este siglo, pero que sl= 
true rozando de inesperada buena salud, no constituye la meta definitiva del 

¡Instituto Internacional. Hay una última etapa a la que llegar, una vez que 
éxte haya adonirido toda la fuerza y el peso ave le son necesarios. Y a esta 
Jnhor se refirió en términos particularmente fellces el Director General de la 
Tinesro. <eñor Jajme Torres Bodet, al decir a los delerados al Tercer Congreso 
del Instituto, realizado en París en 1950: “Por absorbentes que parezcan ser, 
gin embnrro. todas estas tareas no pueden ubsolvernos de anostarnos a otra, 
Modavía extá nor crearse el teatro con el que soñamos, un teatro del que no sea | 
posible excluir a nadle: ninguna clase, ninrún estrato soélal, ninruna zona * 
del mundo, y. aunque no haya necesidad de decirlo, ninguna raza. Por encima 
de todo. el elemento are memos nnede evsintr mn teatro así es la Inventud. La 
Inventnd merece lo mejor de nuestros esfuerzos, y por ella es que el teatro debe" 

* vivir en todos los rincones del mundo.”—(UNESCO.) ' Ñ e a 


dor de la categoría en que ha 
sido calificado, Sin incurrir en la 
alambicada y por ende abstrusa elo- 


ención de la poesía de su género. sus >» 


imávenes son Originales y a menudo 

atrevidas, sus figuras donosamente 

estilizadas Campea en él la perifra-* 
gls v la metáfora. pero ello con tal' 
discreción y mesura que el pensa= 

miento fluye con naturalidad y sin 

lugar a enmufvocas interpretaciones, 

El verso libre ane usa el poeta como 

media de expresión es vigoroso y 

abundante en sonoridades. Contrl-= 

buye con-mucho a darle clerta sin- 

gular melodía la circunstancia de 

hallarse dispuesto en nerfodos bre: 

ves de corta media silábica, a modo 

de compases de una música en tono | 
Menor. 


Gomo merecedora del tarcer pres * 


mio fué calificada la composición que 
Neva nor títmlo “Arun de Pluvin” y 
anarece firmada por Hortelano. Di- 
cha composición está integrada nor 
cinco poemas cortos. cuya unidad 1Í- 
rica estriba en la entana, visión de la 
naturaleza y la romántica imnresión 
que ésta suplere al marta a trav da 
otrag fantas emociones creadora, 
Dulce y delicado el concepto. Armo= 
ntosa ln frase, fluída la expresión, 
los normas hreves de “Agua de Uln- 
via” constituyen una especie de dle- 
tarlo sentimental destinado a recrear 
el alma de los niños y a suxerir tler- 
nas reflexlones a los adultos. Algu= 


nos reparos de índole métrica DpO= 
drían ser formulados, pero ellos no 
afectan ni su contenido sustancial ni 
Ja musicalidad tierna y saudosa de 
los versos. al 


+. LoS dos poemas restantes, “Hom= 


bre Nuevo de América”, suscrito por 
Gricotá, y “Parábola de la Bella Dur= 
miente, que firma Llanero, revelan 
que sus autores son hombres nuevos 


“y que se Inician primornsamente en 


el enltivo de las bellas letras, Las 
composiciones de ambos tiené apre= 
clables méritos intrínsecos, como la 
soltura de ln frase, ln firmeza del * 
enncento y la ardiente Inspiración que 
discurre sin menoscabo a lo largo de 
ellas. El verso libre que usan, cuya: 


dificultad es manifiesta curndo log 


recursos líricos de que se dispone no 
son todavía cuantiosos. hace que en 
ambns composlelones se noten algu= 
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p 


$ 


a 


nas lesiones de armonía y melodía que 


hion mieden ser subsanadas por sus 
mismos autores, cuando éstos. en el 
tramsenrso del tiempo y su ahincado 
espíritu a los grandes maestros del 
gánero adouleran por sí mismos el 
volumen lírico suficiente para siipe- 
rarse. Por tales consideraciones y 
como una muestra de estímulo y re= 
conocimiento a sus innegables do= 


; 


h 


tes de artistas, el Jurado acuerda 


otorgarles, 1.9 y 2,9 Accesit, respectl= 


vamente, sugiriendo al organismo cos 
nocedor de los Juegos Florales, les 
sean discernidos premios de estímulo, 


> 


_ En la pendiente de una calle 
paceña detenemos al viejo pro= 
fesor don Antonio González Bra= 
vo, músico e investigador boll= 
viano, cuya contribución al acer. 
vo cultural del país sale de los 
límites comunes. Colaborador 
antiguo de EL DIARIO, no pue- 
para los lectores”de este Suple- 
de sustraerse al interrogatorio 
perlodístico cordial que revela 
para los lectores de este Suple- 
mento Dominical su amor y 
perseverancia de artista folklo=- 
rólogo completo. + 

Aquí van las preguntas y'res- 
puestas de,nuestro diálogo: 


—Tnemos información y conoce- 
mos parte de la obra por usted reali- 
- xada entre nosotros en el transcurso 
de muchos años. Díganos profesor al- 

go al respecto. 

—En homenaje a los lectores de 
este Suplemento de EL DIARIO pue- 
do dividir mi labor en tres partes: la 
pedagógica, la artística y la de in- 
vestigación, especialmente folkló- 
rica. Z 


Como profesor de Música y Edu- 
cación Física, primero en el Conser- 
vatorio Nacional, donde tuve sucesl- 
vamente las cátedras de Teoría de la 
Música, Solfeo, Canto Coral y Ar- 
amonía, y fuí Director por dos veces, 
siempre tendí, ante todo, frente 
A la juventud y a los niños, a 
“realizar una obra educativa de alto 
“sentido moral, aparte de la buena en- 

Beñanza técnica respectiva. Yo decía 

cada año al comenzar las labores es- 

—colares: st nuestra tarea tuviese que 

reducirse al aspecto técnico artístico 

(a pesar de que la efectuáramos de 

la manera más completa y perfecta 

posible) sería bastante pobre: tene- 
mos con preferencia que contribuir 
A. forjar espíritu, formar hombres ten 

el sentido más alto y más noble de 

la palabra), y amasar raza, median- 

té un buen cultivo de la Inteligen- 

ela, de la voluntad, del sentimiento, 
de la sensibilidad y de la actividad ' 
5 física; acordes con la dignidad hu=* 
mana. 1 


Este mismo ideal lo tenía, como 
profesor de Educación Física en las 
Escuelas de Niños “Perú”, y de niñas 
*Ecuador”, y también cuando fuí pro-= 
fesor de Música y de Educación Físi- 
ca pe la Escuela Indigenal de Warl- 
sata. 

—¿Su labor artística? 
—Quise que la vida en el Conser- 
vatorio, a la vez que de severo estu= 
dilo técnico tuviese también un lo- 
zano sello juvenil, para lo que un 
buen Coro Polifónico, además de la 
Orquesta, venía a llenar a maravilla 
dichas aspiraciones. Así tuvimos la 
usiasta masa coral del estableci= 
ento que nos ha dejado hondos re- 

cuerdos. 

Por entofices comenzó mi fervor y 
niración por los orfeones españo- 
especialmente por el glorioso 
e6 Catalá, de Barcelona, y ha- 


“cha entidad coral por medio de don 
¡Norberto Galdo, traté de iftroducir 
el género de los orfeones en Bolivía, 
son éxito en lo referente al Conser- 


Hago hincapié en las buenas cosas 
que tiene España, la grande España, 
juyo nombre suele explotarse en es- 
'pectáculos tan perversos y siniestros 
'como-las corridas de toros, que tanto 

fesacreditan a la Madre Patria. Me 
es grato consignar que en este sen- 
tido se pronunció en uno de los Su- 


, Yo deseaba igualmente ocuparme 
le la educación de los niños, y para 


tesiva de Sofía Viscarra Heredia, Ro- 
la Parondo de Garcés, y Matilde As- 
. nz, alumnas del Conservatorio, 
ndamos el “Círculo Artístico Infan- 
”» para el cultivo del Canto, la Plás- 
bica Animada y la Declamación, que 
stuvimos como centro de educación 
Estética durante varios años. 
Con dicho Círculo, introdujimos 
tasamente, la interpretación de las 
ras de los grandes poetas, de los 
¡des músicos (apropladas para los 
niños) y de las Canciones con gestos 
del gran pedagogo suizo Emilio Ja- / 
Dalcroze, creador de la Gimna- 
ia Rítmica y de la Plástica Animada; 
de su discípulo Juan Llongueras, 
ctor del “Instituto de Rítmica y 
ca” de Barcelona. 
“Habiendo practicado personalmen= 
8 con ardor la “Rítmica Dalcrozia= 
y para completar mis estudios 
Aculares, hice un curso completo 
Educación Física, en el Instituto 
lonal de Educación Física, que en- 
nces dirigía don Saturnino Rodri- 


——'Investización folklórica? 
«Tuve mucho interés por las 


consideradas desde los tiempos 
antiguos, particularmente des- 

los de la Grecia eterna, y por eso, 

é a estudiar nuestra Música na- 

al, de gran contenido y slgnifI- 
ción, especialmente en su aspecto 
digena, y después, en el criollo y 
lestizo. Hablendo bebido las buenas 
ñanzas en las obras de los auto- 

tes españoles como Pedrell, Mitjana, 
libirá, Otaño, Torner, y en las de 
tores de otros países, quise. ante 
odo conocer directamente nuestra 
ca Indígema. por lo que realicé 
entes viajes de exploración a va= 
las provincias del Departamento de 
Paz, y algunas del Sur del Pera, 
anoté centenares de melodías 


irios de mís estudios de Investi- 
han sido publicados en la 
nacional, pero más frecuente- 


El moteros Adonis. Gomzálizravo 
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Conservalins Nacional de MATAS 
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MASA CORAL .— Conservatorio Nacional de 


mente en el “Boletín Latinoamerica- 
mo de Música”, que dirigía el profe- 
sor Francisco Curt Lange. Ultima- 
mente ha publicado en la importante 
“Revista de Estudios Musicales” de. 
la Universidad de Cuyo, un trabajo 
mío sobre la “Clasificación de los S!- 
cus Aymarás”, desgraciadamente con 
inconvenientes alteraciones en el tex- 
to en algunos lugares, que me han 
puesto muy nervioso. Creo que me es- 
tarán sacando ya el pellejo los críti- 
cos, como consecuencia. 

También colaboré en “Eco musi- 
cal”, revista de Buenos Aires. Va: 
rlos de mis mencionados trabajos han 
sido reproducidos en otras revisthas 
del Continente. Me parece que ren- 
drá interés la síntesis que sobre “Mú- 
sica, Instrumentos y Danzas Indíge-  * 
nas” se publicó en La Paz en su IV 
Centenario. Monografías. 

—Aunque usted ya nos ha respon- 
dido sobre su labor artística, diganos 
más, ya que nos interesa ella viva- 
mente. I 


—La obra de educación y de inves- 
tigación, la hice con mucho fervor; 
y la artística, apaslonadamente. Cer- 
ca de una docena de actuaciones en 
el Teatro Princesa con el “Círculo In< 
fantil”, dos grandes veladas india- 
nistas en el Teatro Municipal, orga- 
nizadas por los Amigos de la Ciudad, 
muchísimas con el Conservatorio Na- 
cional de música, donde. dábamos 
cuatro conciertos anualmente, otras 
veladas con distintos centros, y, des= 
pués, la presehtación de varias Dan= 
zas nacionales con Coro, en que lo= 
maron parte millares de señoritas de 
secundaria y niñas de primaria en 
cuatro grandes actuaciones en al 
Estadio La Paz, creo que han respon= 
dido a mi labor apasionada po rel ar- 
te, como culminación supremo de un 
intenso ímpetu vital, que se mostró 
a través del temperamento juvenil e 
s infantil de la mujer boliviana, que 
hizo resaltar extraordinarias reful- 
gencias de gran belleza. Créame, re- 
for: en mis actividades persegul 
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siempre una exaltación de la Vida. 

—Usted, que nos ofreció el año pa- 
sado “Antis Aru”, fiesta de Poesía y 
de Música Aymará, ¿puede explicar- 
nos la poesía indígena? 

—Concedo una importancia tran 
cendental a las lenguas quechua y 
aymará, entre otras, como reflejo y 
síntesis del mundo Indígena ameri- 
cano. Por eso, me llamó la atención 
ue que Bolivia no haya despertado cs 
Interés que merecía, el Certamen de. 
Literatura Quechua que se realizó en 
Cochabamba, que pasó inadvertido. 

En lo referente a la poesía ayma= 
rá mía, ella nació en Warisata, don- 
de fuí como colaborador del maestro 
Elizardo Pérez, en el año de 1933. El 
mundo aymará espiritual y físico, lo 
encontré tan bello y tan subyugan- 
te, que trascendió en los doce poe- 
mas en lengua aymará que compu- 
se. Aquí, tengo que hablar de Matil- 
de Garvía, que con su entuslasmo ant- 
mó mi creación poética e interpre- 
tó con su talento y fino espíritu, diez 
de los poemas míos en la fiesta “An- 
t!'s Aru” (La Voz de los Andes), a la 
que usted se ha referido. Es opor- 
tuno que yo cite a los elementos va- 
liosos de la Orquesta Sinfónica Na- 
cional que me colaboraron con en- 
tusiasmo en la mencionada Flesta, 
formando un conjunto que, por prl- 
mera vez, hizo una interpretación en 
condiciones aceptables de la- música 
mía. y 
Como la Fiesta dió lugar a que, ca- 
si durante un mes la comentaran 
favorablemente selectos espíritus de 
nuestra sociedad intelectual, creo que 
tendría la significación de alguna se- 
milla echada en los surcos de nues- 
tro campo espiritual. 

—Entonces, señor profesor, ¿Boli- 


vía es una nación donde puede flo- - 


recer una gran cultura? 

—Sabe usted, amigo periodista, que 
Tiwanacu y el Incario, representan 
dos culturas de altos quilates en el 
pasado, y, seguramente Bolívia en el 
porvenir, volverá a ocupar su lugar 
«Corespondiente en el mundo de las 


de 


pre 
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grandes civilizaciones. Naturalmen: 
te, pasamos por alto el esceptic 
la desorientación y la desorg: 


naran en el país. 
Aparte del rico y varlado conteal= en 
do telúrico, Bolivia espiritualmenta,) 3 
en sus fuentes primitivas, también /% 
ofrece excelentes materiales. El mi« 59 
to, la leyenda, la tradición, la hig=Al- 
toria y aún las costumbres típicas de Te 
varlas reglones, constituyen una can=t08 
tera magnífica para tener materiales! Je 
de un gran arte. yla 
Musicalmente hablando, por ejem- fl- 
plo qué valioso contenido encierra la 
Música Indígena en sus Modos, Es-10: 
calas, Ritmos, fabricación de Instru- 
mentos musicales y variedad de Dan- 
zas. Añada usted a todo ello,.lo que 
nos han dejado las culturas . 


nas antiguas en Arquitectura, Orfe= "> 
brería, Cerámica, Tejidos y otros ám= 
pectos que, felizmente comienzan a é 

ser bastante conocidos en la actua- . 


lidad. » 


Desde el punto de vista criollo, y 
aún mestizo, tafmbién ofrece cosas 
importantes el arte nacional, por 
ejemplo, en la Música Militar bol 
viana, de la que me ocupé en otras 
oportunidades.- > 

Lo que frecuentemente me llena 
de entusiasmo, es el hecho de que 
muchas cosas de nuestras culturas 
primitivas se den la mano con las 
orientales, y. ¡albricias!, con las dm 
la Grecia clásica. A 

En mis trabajos de Música, BI 
(en castellano y en aymará, Y - 
za, aspiré a que se hermanaran con 
la Escultura, la Pintura y la Arqui-= 
tectura, soñando con alcanzar la 
convergencia de todas las bellas ar= 
tes, como pensaba ese coloso que se 
llamó Ricardo Wagner. Y muchas. . 
veces lo conseguí a través de sober=.. - 
bias interpretaciones de la Juventud - 

y niñez femenina de La Paz, que me 
“han compensado con creces, las as- 
perezas de mis fuértes luchas. . 

—Habiendo tenido esas concep- 
clones del Arte y habiendo realiza= 
do las obras a que usted se ha refo= 
rido, ¿por qué no ha llegado a (€ 
tuar una labor sistemática y zuen de 
nente que habría beneficiad 
cho al país? 


ca de la Música en Bolivia, donde se. 
habrían visto cosas divertidísimas.- 
Por ejemplo. las palabras de aquel Mi= 
nistro de Educación que dijo: “Sa. 
bemos que González"se desvive: en- 
seña más de lo necesarlo; no hay ne- 
cesidad de tanto.” 

Pero la lucha más terrible que tu= 
ye que sostener fué con los que no s0= 
lamente eran lgnaros en cuest) 


de educació nmusical, sino taf yoYg 
perversos, que pretendieron tq: dele 
nos como a instrumentos, pary . MCjp 
colaboráramos en su acción e 
y de estrechos alcances. e 
Dije a usted, que lo prime: Me - 
buscábamos en la educación, a 
tópicos éticos y de ctvismo, y no] en 
díamos transigir en lo que cons 1 
rábamos indigno. Es que me de EN 


mi tierra y a ml raza cuyos intere 
hay que defender. Han caído muc! 
desgracias sobre la Patria, para q 
tengamos que aumentarlas. 

Pienso que el Arte y la Educaci 
son cosas muy elevadas y muy 
grandes, que sólo pueden coronar 
como hermosos florones, uNa Orga=- 
nización soclal que tiene sólida ral= 
gambre ética. Lo contrarlo sería c0- 
mo elaborar moralmente algo pre 
recido al turrón que enviaron a Ma= 
rlano Melgarejo: por dentro Ínmun= 
dicia y por fuera, maravillas de azí= 
car, TE 

—Y qué plensa usted sobre la cul- 
tura musical nuestra del momento? 

—Me interesa muchísimo la Or- 
auesta Sinfónica Náclonal que ha= 
bría que aflanzarla, haciendo que to=" 
dos sus componentes sean conside= 
rados como funcionarios públicos, 
¿on sueldo por todo el año, con dera- 
cho incluso a la jubiliación. El úl» 
timo concierto que ofreció la Sinfó= 
nica, bajo la dirección del Joven mú= 
sico Mendoza Nava, nos hace ver las 
bellas y grandes cosas que se pueden 
lograr con la mencionada agrupación, 
muy necesaria dentro de la cultura 
del país. 

La otra agrupación que me intere- 
sa vivamente, es el Coro Polifónico 
Nacional que dirige el maestro Glú- 
dice, Como interpretación artística 
y como entusiasmo juvenil, tiene as- 
pectos cautivantes que pueden ser 
perfeccionados y aprovechados. Pero 
la agrupación no tendrá mucha vÍ- 
dn sí los poderes públicos no la 505= 
tienen. 

Amigo periodista, el reportaje se 
alarga mucho, creo que es bastanet 
con lo que ha consignado. 

—Señor profesor, diganos, para 
concluir algo sobre sus actividades 
actuales y proyectos. 

—S1 Dios me da salud y vida, plon= 
so ofrecer este nño el estreno de va- 
rlos trabajos de índole religiosa. y 
también otras profanas, entre ellos, el 
“*Yimro de las Atlantes”, con el be- - 
lo texto poítico de Luis Felipe Lira 
Girón Quislera ofrecer en forma do 
Coro, escenas líricas, Danza y (A 
enesta, nuevas interpretaciones dol 
alma nacional, $ 1 

Muchísimas praclas por su réntile- 
za » parla deferencia de ELDIARIO, 


A tenido y tiene la bondad da 
pr; 
dl 


énprse de mis activia A 


—— a 


tl yo reconocimiento y estudio 


A 


EL DIARIO, con motivo de las notas reversales cambiadas última- 
mente entre Bolivia y el Brasil, ofreció publicar la importante ponencia 
ae el doctor Julio Orloza Daza presentó al Congreso Sudamericano de 

, realizado en mayo de 1951 en la ciudad de Montevideo, Uru- 


guay. 


El estudio realizado por Oroza Daza, pone de relieve aspectos que se- 
puramente indyjeron al Brasil a anticiparse a modificar las estipulacio- 
nes qterde per nanecer, habrían significado una Injusticia para Bolivia 

un obstáculo para el Brasil, de aprovechar el petróleo boliviano en sus 
ecesidades de consumo interno, además de perjudicar a otros países de 


RAYAS EN EL CONTINENTE 


de serias preocupaciones 
hs Naciones Unidas, particu- 


K “ 
para la “Conferencia de 
a y Utilización Científica 


¿Ps pronósticos de el posible ago- 
del petróleo en el futuro, 

SF hotor A. 1. Lavorsen, decano de 
iltad de Ciencias Minerales de 
versidad de Stanford, prestó 
“arme en agosto de 1949 sobre 
'tos interesantes, dignos de to- 

en cuenta. 
¡vorsen dijo: “Los cálculos últi- 
4 y más acertados, indican que las 
escublertas en la superfi- 
terrestre de petróleo alcanzan a 
1.500,000.000 de tambores, está can- 
tidad asegura cubrir las necesidades 
por tiempo más o menos dilatado; 
“empero la base del problema consis- 
te en el descubrimiento de nuevos ya- 
cimientos de explotación.”* 

“Las regiones más promisoras— 
agrega el doctor Lavorsen—para efec- 
tuar nuevos descubrimientos de pe- 
tróleo, parecen estár en las laderas 
orientales de la Cordillera de los An- 
des en la América del Sud”. Termina 
alirmando que “las partes menos ex- 
iploradas de la tierra son, precísa- 


lo 


esas laderas orientales de la 
de LOS ANDES.” 

aciones del decano de la 

ltad de Stenford, en lo que res- 


Y ¿eta ala América del Sud, entrañan 
¡ e verdad irrebatible; donde llegan 


una 

£2.5u mayor 
via, donde basta 
dirse cuenta que es un 
"| pósito de yacimientos de 


culminación, es en Boll- 
abrir los ojos para 
grandioso de- 
petróleo, Cu- 
está po- 
0 menos que abandonado y donde 
estudios de explotación y exploración 
darían la evidencia de un volumen y 
capacidad realmente insospechado. 


LA STANDARD OIL Y Y. P. F. B. 


e dejó de tener la Stan- 
los estudios y perforaciones 
d de Bolivia, no se ha dado 
e en reconocimiento de zonas 
iferas de importancia dentro 
rritorio nacional. Todos los afa- 
y trabajos se concretaron A po- 
r en explotación los yacimientos de 
Camiri” y “Sanandila” y “Berme- 
, 


Esgtiioniadín dejado ya iniciados 
esa empresa americana. 


Nadie puede poner en duda que en 
las estribaciones de la Cordillera de 
los Andes, que atraviesa el territorio 


cimientos petróliferos de gran mag- 


| boliviano de Sud a Norte, existen ya- 


| 
] 
| 


mitud, que actualmente apenas si se 
ha injelado una explotación en el Sud 
de la República, porque esa zona es 
la que—en pequeña parte—fué estu- 
diada y reconocida por la Standard 
Oil, sin que se haya hecho nada en 
ls regiones más extensas y de ma- 

es perspectivas, que en forma evi- 

te contienen petróleo, por la enor= 
cantidad de exudaciones que se 
sentan a flor de tierra, en reglo- 

y que, partiendo del Sud, se ex- 
nden a las estribaciones de las cor- 
leras de “Sunsas” y “Santlago”, 

el Orlente boliviano y en cadena 
interrumpida desde Yacuiba al 
1d, siguiendo por Sanandita, Bo- 
iibe, Camatindi, Camiri. parte del 
eni y llegando al Norte a provin- 
las de La Paz, continuando hasta 

| berto Hacth y Bolpebra, en el lími- 
te con la República del Perú. S1 toda 
esta dilatada zona que cruza Bollyla 


Ide Sud a Norte, hublese sido cuida- 


dosamente estudiada y conveniento- 
| mente reconocida, westa hora capita- 
| les extranjeros de todas partes ha- 
' rían venido al país, ante la perspec- 
|, tiva de buenas y productivas inver- 
) siones, Bolívia sería ya un país pro- 

fiuctur de petróleo de primera cate- 


4 Quizá esta despreocupación se de- 
ha en mucho, a que pueblo y goblerno 
bolivianos no han tenido otro pen- 
samiento que la explotación de nil- 
nas de plata, oro, estaño, wolfran, 
etc. en la rezión altiplánica y cordi- 
YVerana. 

Actualmente, en el mundo, se ha 
despertado gran interés por explo- 
tar yacimientos petrolíferos. Se bus- 
«as afanosamente dónde hacerlo: 
gompañías inglesas, francesas, ho- 
Jandesas. y, particularmente, amo» 
yicanas, tienen interés de efectuar 
inversiones en explotaciones de pe- 
tróleo. Bolivia nada hace porque sean 
conocidas las grandes posibilidades 
que tiene su suelo para esta clase de 
explotaciones. 

Evidente es que con la Standard 
Oil ge hizo un mal contrato, porque 
para empeñar la fe del Estado no se 
tuyo cuidado de analizar hechos y 
circunstancias en forma serena y ra- 
sonable, y los actos gubernativos se 
caracterizaron por imprevisión y 11- 


gereza. 

Por otra parte, se incurrió en el 
error de creer que el Estado con for- 
mar una entidad autárquica encar- 
gado de las explotaciones petrolífe- 
ras en el país, Iniclaría—a breve pla- 
zo—una era de producción en gran- 
de, síb tener en cuenta que la ín- 
dustria del petróleo exige, no sólo 
grandes capitales, sino muchos hom- 
bres especializados en esta clase de 
trabajos, sobre todo medios de fácil 
acceso y vías de comunicaciones ba- 
ratas, que puedan poner el producto 
en condiciones ventajosas, dentro del 
mercado internacional. y pensar, 40- 
bre todo. en su exportación 


“ursos”, en Lake Success, han * 


¡ frual utilización. Desgraciadamente, estos recientes acuerdos precisan 

ie ratificación legislativa en una y otra nación; por lo que respecta a 

Nuestro país, no hay indicaciones de que se reorganice el Poder Legisla- 

Eyo, circunstancia que entorpece la efectividad de los acuerdos. 

Ml Por su realidad e importancia no precisa de recomendación dicho 
bajo. Lo registramos para que los boliviamos se den cuenta de cómo 
ería conducirse la explotación del petróleo, si se quiere que éste car- 

nte pueda, en un día no lejano, transformar la economía naclonal. 


4% 


ra de los Andes; que atraviesa el te- 
rritorio de Bolivia de Sur a Norte, 
y que. según el doctor Lavorsen, 
“constituye la región más promisora 
para nuevas explotaciones en Amé- 
rica del Sud.” 

La explotación y reconocimiento 
de la zona petrolífera de Bolivia se 
halla poco menos que intocada; em- 
pero está completamente probado ser 
un depósito de grande como innega- 
ble perspectiva. 

Un estudio técnico completo y cul- 
dadoso de la zona, donde aparecen 
exudaciones, constituye la mayor re- 
serva para explotaciones de petróleo 
en Sud América. 

La zona petrolífera bollviana se en- 
cuentra enclavada en el corazón de 
la América del Sur, he aquí por qué 
sl es posible su explotación resulta un 
problema de difícil solución su CxX- 
portación, que hizo pensar que Ja pro- 
ducción boliviana no debería ir más 
allá de procurar cubrir el consumo 
interno de la nación. La idea resul- 
tó exacta, porque la Standard Oll, en 
los muchos años que tuvo a su Cargo 
la explotación y perforación de po- 
zos en la zona Sur, no hizo nada por 
acelerarla, mantuvo sus derechos con 
el claro propósito de guardarlos co- 
mo simple reserva para tiempos me- 


res. 

otro lado, en Bolívia se pensó 
que se podría vender parte de sus 
producciones en un futuro no lejano, 
a sus vecinos: la Argentina y el Bra- 
sil, Con este criterio se suscribieron 
con ambas naciones tratados de vin= 
culación ferroviaria; con el Brasil en 
Río de Janeíro el 25 de febrero de 
1938, y con la Argentina el 10 de fe- 
brero de 1941. 


Antes como ahora, se creyó que el 
medio más adecuado para trasladar 
el petróleo boliviano de las zonas de 
producción a las de consumo inter- 
nacional, era la construcción de lí- 
neas férreas; empero, la realidad con 
Ja elocuencia de los hechos, viene de- 
mostrando que ese transporte por Lle- 
rra, ya sea en carreteras o ferrocarrl- 
les. pone al petróleo boliviano fuera 
del comercio mundial, sencillamente 
porque los fletes son de tal manera 
absorventes que hacen que el precio 
del petróleo en los mercados de con- 
sumo tengan un valor muy superior 
al del comercio mundial, factor que 
lo hace poco comerclable, por los de- 
talles que señalaré más adelante y 
que demostrarán este aspecto del 
asunto. 

Desde hace tiempo, flota en el am- 
biente latinoamericano la necesidad 
de un fácil y económico aprovecha- 
amiento de los petróleos bolivianos. 
así para cubrir las necesidades inter- 
nas de las cuatro naciones que están 
en la cuenca del Río de La Plata, y 
que son Argentina, Brasil, Paraguay 
y Uruguay; sin duda por esto se Ma- 
terlalizaron los convenios ferrovla- 
rlos tanto con la Argentina como con 
el Brasil, más sl el transporte por vía 
terrestre resulta caro y aplastante, 
tendrá que realizarlo por vía de ca- 
rretera o ferrocarril. 81 se trata de 
la Argentina, los petróleos bolivia- 
nos que pueden llevarse A esa NA- 
ción de los yacimientos de “Sanan- 
dita” y “Bermejo”, tendrán que re- 


«correr algo más de 2.000 kilómetros 


por línea férrea para llegar al princl- 
pal centro de consumo, cual es la clu- 
dad de Buenos Alres; claro está, que 
el precio será económico y reducido 
en una o más provincias del Norte 
argentino, pero ello no da margen A 
hacer explotaciones de mayor enver- 
gadura, por lo mismo que el consumo 
de esas provincias es reducido, 

Por lo que toca al Brasil. el caso 
es el mismo, con la agraváNite de que 
al final de cuentas, Bolivía no ten- 
drá ningún interés en poder hacer 
exportaciones al Brasil, porque le sig- 
nificará un enorme gasto, sín ningu- 
na ventaja material. 

Para trasladar el petróleo de Ca- 
mirÍ, que es la zona central en actual 
explotación, será necesarlo construir 
una carretera asfaltada a alto costo, 
desde Camiri hasta Santa Cruz de 
la Sierra, o en el caso de que se cons- 
truya a breve plazo el Ferrocarril Ya- 
culba-Santa Cruz, con un ramal A 
Camiri, y se pudiese transportar pur 
Ferrocarril el petróleo, tendría que 
recorrer desde Camiri hasta Santa 
Cruz algo más o algo menos de 300 
kilómetros, de este lugar hasta el 
puerto fluvial de Corumbá, u otro s0- 
Dre el río Alto Paraguay, sl es por el 
Ferrocarril en actual construcción, el 
petróleo boliviano tendría que ser 
transportado con un recorrido de 650 
kilómetros más, añadidos a los 300 
de Camirl a Santa Cruz, darían un 
promedio de 1.000 kilómetros de re- 
corrido, circunstancia que eleyaría su 
preclo con desventaja para Bolivia, 
ya que el tratado suscrito con el Bra- 
sl), obliga a la nación boliviana a pa- 
gar el preclo del Ferrocarril en oro 
sellado o petróleo, al precio de cos- 
to en los centros de producción y 
puesto en Corumbá u otro puerto so- 
bre el Río Paraguay y en la fronte- 
ra con el Brasil. (Art. TV del Tratado 
Bollviano Brasileño de 25 de febre- 
ro de 1938.) 

Bolívia tendrá que exportar el pe- 
tróleo de la región orlental a pérdi- 
da, para pagar el precio del Ferroca- 
rril en construcción, Corumb4-San- 
ta Cruz. Bolivia no podrá cumplir sus 
compromisos, sin que en realidad la 
exvortación de petróleo al Brasil sig- 
nifiae ventaja para una u obra na- 
ción. 

Cierto es que el petróleo—<con gran 


Por el Dr. JULIO OROZA DAZA 


tarlo, tratándose de llevar oleoduc= 
tos por ajeno territorio, sencillamen- 
te porque significa imponer una ser- 
vidumbre a la que opondrían resisten- 
cía las naciones que tuvieran que to- 
mar el papel de sirvientes o servidas. 
Viene al caso rememorar las ges- 
tiones que hizo la Stardard Oil en 
los años 1926 a 1930, cuando preten- 
dió construir un oleoducto que, par- 
tiendo del Sur de Bolivia, fuese a re- 
matar a un puerto sobre Rosario, en 
la República Argentina, proyecto que 
originó recelos, resquemoras y des- 
conflanzas, porque se temió que fue- 
ra el medio de penetración comercial 
norteamericana, ya que la compañía 
explotadora de los petróleos bolivia= 
nos, era en ese entonces estadouni- 


dense. 
Si no es posíble la construcción de 


oleoductos por territorio extranjero, * 


hace poco comerciable el producto 
o explotaciones de petróleo bolivia- 
no, por el recargo que importa el 
transporte por vía terrestre, surge la 
interrogante: ¿Cuál sería el medio de 
poner el petróleo boliviano en condl- 
clones comerciales, al alcance de las 
cuatro naciones del estuario del Río 
de Ja Plata? 


RIQUEZA PETROLERA DE 
BOLIVIA 
Lo poco que se ha hecho por estu- 
diar la zona petrolífera boliviana da 
la convicción inequívoca de que Bo- 
livia podría tener una capacidad de 
producción en una extensa Zona y 
que podrá resolver la angustia que 
está causando la falta de nuevos ya- 
cimientos petrolíferos que puedan cu- 
brir las necesidades normales o de 
emergencia de las naciones de Norte, 
Centro y Sur América. 


Con motivo del último conflicto en * 


Carea, y la Intervención de la China, 
se han dado datos reveladores de có- 
mo Estados Unidos, sin tener que he- 
char mano de mayor volumen de pro- 
ducción petrolífera, precisa actual- 
mente—dado su desarrollo—algo más 
o algo menos de 2.000.000 de barriles 
diarios, sobre una producción de más 
de 5.000.000 por día, está casi des- 
contado que la potencia productora 
de Estados Unidos en materia petro- 
lífera no podrá cubrir a poco, ni sus 
necesidades internas, entonces es ne- 
cesarlo buscar otras fuentes de pro- 
ducción, y la escasez del petróleo ha 
impuesto la necesidad de aumentar 
el precio de éste, aunque en pequeña 
escala; hay que pagar más, por la ma- 
yor demanda, el producto. 

Sl éste es el panorama general res- 
pecto de la producción del petróleo, 
¿cuáles serían las fuentes que puedan 
Jlenar las necesidades de las naclo- 
nes que están sobre la costa del At- 
lántico y en la América del Sur, aca- 

«so poder cubrir las de la Gran Na- 
ción del Norte, y las que pudieran ser- 
vír en un próximo futuro en caso de 
una guerra internaclonn1? Entre mu- 
chas naciones de la parte Norto-de 
Ja América del.Sur y en él corazón 
del continente, constituye una reser- 
va poderosa la zona de Bolivia, que sí 
actunimente poco le falta para cu- 
brir sn consumo interno, tan pogo ex- 
plotada está la'reglón, que no hace 
mucho tlemno la entidad Yacimien- 
tos Petrolíferos Fiscales Bolivianos, 
desnués de tener a su cargo más de 
trére años la explotación de los pe- 
tróleos del Sur de la República, en la 
región conocida con la denominación 
de “Los Monos”, a 75 kilómetros de 
Sanandita, ha comprobado la excep- 
clonal importancia de la estructu- 
ra petrolífera de esa zona y practl- 

“cado la primera verforación, que ha 
dado un rendimiento de 100 metros 
cúbicos en el término de velnticua- 
tro horas La estructura de dicha zo- 
na abarca una extensión de 35 kiló- 
metros, y se estima que permitirá la 
perforación de algo más de 350 pozos. 
Fl anállals ha dado un treinta y tres* 
por ciento de gasolina y un porcenta- 
Je eoulvalente de fuel, que demues- 
tra su maanitud y fácil desarrollo. 
Desgraciadamente este anuncio del 
Presidente del Distrito de Y. P. F. B. 
no ha venido acompañado del pro- 
yecto o planos del financiamiento de 
este nuevo descubrimiento de petró- 
leo, en una zona oue hace tanto tlem- 
po ha estado bajo su control. 

SI se hiciese un estudio culdado- 
so de toda la znna comprendida en- 
tro Yaeniba y Santa Crnz de la Sle- 
rra, se tendrían reglones de tal ma- 
nero promis»ras, mue la producción 
bolivian serís nna de las mayores del 
Continente Sur. 

De Santa Cruz, avanzando sobre la 
Cordillera de Sunsas, y San José de 
Chíovitos. existen probablemente rl- 
quíslsios vacimientos de petróleo, 

mente en la región de Izo- 
xog, en los bañados que forman el 
Rín Parapetí. ae sn vlerde e insume 
en una gran extensión y seguramen= 
te debajo de esos bafíados está pre- 
císamente el depósito más rico de 
petróleo. B1 se cannlizase ese rio, pñ- 
ra abrir una vía fluvial de grandes 
proyecciones y para poner el petró- 
lea en condiciones comerclables pa- 
ra cubrir las necesidades de las na- 
clones del Río de la Plata, no se ob- 
tendría solamente esa finalidad, sino 
que se acercarían Zonas petrolífe- 
ras a los centros de consumo, sobre 
el Río Paraguay en forma eficiente 
y con perspectivas nun para la ex- 
portación extracontinental. Como lo 
demastrarérmás adelante. 

Si se trata de la zona Norte de Bo- 
lvía, las reglones de Caupolicán e 
Xurralde, sobre el Río Tulchi han sl- 
do ya estudiadas—en parte—por 
tócnicos Inqleses y son también de 
una riqueza petrolera poco común. 
Bolivia. para su desarrollo petrole- 
ro. precisa de capitales y técnicos, 
abrir sus puertas a empresas priva- 
das Felizmente después de trece 
años de un estancamiento en esa Ac- 
tividad importante para Bolivia, se 
ha leyantado la reserva fiscal en los 
departamentos del Ben!. Pando, La 
Paz. vero aún quedan vigente para 
Buere y Santa Cruz, donde, en la par- 
te Sur tiene instalados 5us trehatos 
y construídos dos oleoductos Y, P. 
F B. quem. ha podido sino cubrir 

—hasta ahor—el consumo nacional 
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grandes perspectivas; voy a demos- 
trar cómo se puede llevarlo con eco- 
nomía y ventajosamente, no por 
oleoductos, ya que la capacidad de 
éstos tendrá que ser limitada, tam- 
poco por caminos ni ferrovías, me- 
nos aún por vía aérea, porque resul- 
taría menos comerciable, urge en- 
contrar una vía estable, económica 
7 de transporte en grandes cantida- 
1es. 

Nadie puede discutir que el medio 
más económico de transporte hasta 
hoy conocido es el marítimo y flu- 
vial. Si se pudiera tener una estadís- 
tica de lo que costó el Canal de Pa- 
namá y de los rendimientos y.yen- 
tajas que ha importado para las na- 
clones de la costa del Pacífico y las 
del Atlántico Norte, no sería exage- 
rado afirmar que esa obra ha sido ya 
compensada superabundantemente. 

SI el petróleo boliviano pudiera ser 
trasladado desde las mismas fuentes 
de su explotación a los centros de 
consurflo formado por las naciones 
del estuario del Plata, y pensar pos- 
teriormente en la exportación extra=- 
continental por vía fluvial, por ejem- 
plo embarcando petróleo desde la ciu- 
dad de Santa Cruz, para llegar a la 
desembocadura del Río Otuquis, so- 
bre el Río Alto Paraguay, para seguir 
hasta Asunción, de allí seguir hasta 
Buenos Aires y después a Montevideo. 
Por lo que toca al Brasil el petróleo 
boliviano, en/vez de ser entregado en 
el puerto de Corumbá, podría serlo en 
la desembocadura del Río Otuquis, y 
sobre el Río Paraguay, para trasla- 
dar a todo su territorio por Puerto 
Esperanza. He aquí cómo se encon- 
traría un medio fácil, constante y ba- 
rato par llevar hidrocarburos a las 
cuatro naciones que lo necesitan, 
también será abrir un intenso comer- 
clo hasta el mismo corazón de la 
América del Sur, pudiendo posterior- 
mente seguir la navegación por el Río 
Guapay o Grande, hasta entrar en 
el Mamoré, y de allí con otros pe- 
quefios canales al Amazonas, juntan- 
do de esta manera los dos sistemas 
fluviales más grandes de la América 
del Sur, el del Amazonas con el Río 
de la Plata. 

Parecerá fantástico el proyecto, pe- 
ro en la realidad resulta sencillo y 
de una ejecución simple y de poco 
costo, existe sobre el particular un 
estudio que hace años lo hizo el In- 
genlero boliviano Don Miguel RodrÍ- 
guez, que si fué planeado con otros 
fines, respondería en estos días a la 
necesidad de vincular el comercio 
continental mediante el sistema flu- 
vial más grande del mundo, que be- 
neficiaría diez naciones en la Amérl- 
ca del Sur, moviendo inmensas rl- 
quezas, sobre todo en el caso que con- 
sidera el Primer Congreso del Petró- 
leo, sacar la riqueza petrolífera de 
Bolívia en provecho de las naciones 
sudamericanas. 

El mapa económico que ilustra es- 
ta ponencla—de acuerdo al proyecto 
Rodríguez—muestra el canal que se 
tá construir es de fácil ejecu- 
ción, 

Explica el Ingeniero Rodríguez, en 
su proyecto formulado el año 1934, 
sistemáticamente presentado: * 

“El suelo de América ha surgido del 
fondo del mar, quizá por virtud del 
cataclismo que dió lugar a la forma- 
ción de la cadena de los Andes, de 
a Cordillera de la América Central, 
de los Montes Rocosos de la Amérl- 
<a del Norte, etc. Junto con esta lar- 
ga y continua serranía, se formó el 
Macizo Central Boliviano, que es uno 
de los de más reciente formación en 
el mundo. Antes de su aparición exls- 
tían ya en la superficie terrestre, en- 
tre otras, dos cadenas de montañas 
que, partiendo de su centro común, 
llamado hoy Campos Parexis, se dirl- 
gían, una con el nombre colectivo de 
Cordillera de Chiquitos, de Nor Este 
a Sur Oeste, y la otra, que llamare- 
mos con el nombre colectivo de Cor». 
dillera del Paraguay, de Norte a Sur. 
Estas dos cadenas de montañas, 'se 
encuentran hoy representadas por 
sierras que llevan diferentes nombres 
o por cerros aislados, que no son sino 
los últimos vestigios de las dos cade- 
nas Las sierras de Chiquitos, llega- 
ron hasta el grado 21 de latítud Sur y 
quedaron tocando en ese punto el 
Macizo Central, de formación poste» 
rior, Las sierras del Pargguay llega- 
ron hasta el grado 28 de latitud Sur.” 

Con la formación del macizo Cen- 
tral, quedó formado entre éste y las 
sierras de Chiquitos un gran valle, 
que llamaremos el Valle del Río 
Grande, y entre las sierras de Chiqui- 
tos y las del Paraguay existía ya for- 
mado otro gran valle, que llamare- 
mos el Valle del Río Paraguay. 

El valle del Río Grand, situado al 
ple del Macizo Central, recibió, desde 
luezo, y sigue recibiendo los despren- 
dimientos de tierras, etc., de éste, que 
arrastrados por las aguas de lluviá y 
llevados por los numerosos torrentes 
que surcan sus flancos, son deposi- 
tados en la llanura; al mismo tiempo 
que ésta recibe también los arrastres, 
que el Río Grande transporta desde 
el Altiplano del Macizo Central. Con 
esta enorme cantidad de material de 
arrastre, se va colmando el valle del 
Río Grande y elevando su nivel con 
relativa rapidez. 

no haber existido la serranía de 
Chíquitos, el Río Grande hubiera se- 
guido indudablemente, JÁ misma di- 
rección de los ríos Pilcomayo y Ber- 
mejo,'es decir la de la gencratriz de 
la superficie cónica formada por los 
taludes de resbalamiento, de los ma- 
terlales desprendidos del Macizo Cen- 
tral, es decir, Ja línea de máxima 
pendiente: pero el Río Grande, al 
bajar 
cisamente en el vértice del ángulo 
formado por las estribaciones del 
Macizo Central y las slerras de Chi- 
quitos, que por muy poco no llegaron 
a afectar también el. cauce del Rio 
Pilcomayo. 

El Río Grande, encajonado entre 
el Macizo Central y las slerras de Chi- 
quitos, siguió el thalweg que le corres- 
pondió y corriendo en sentido Inver- 
so al de sus gemelos, los ríos Pllcoma= 
yo y Bermejo, se echó en la cuenca 
del Amazonas: pero efectuando un 
trabajo de rellenamiento de su valle, 
como ya he dicho, fué elevando su 
eauce, y sus arrastres fueron colman- 
do el valle y rebasando el cordón o 
muro de sostenimiento que represen- 
taban las sterras de Chiquitos, las que 


a la llanura, se encontró, pre-". 


ha ¡do haciendo desaparecer y de 
ellas quedan ahora apenas, vestigios 
representados por pequeñas slerras 
o cerros aislados, perdidos en la Na- 
nura, de donde sólo afloran sus altas 
cumbres, que apenas dividen las 


Aguas. o 
Naturalmente que la acumulación 
de materiales en el valle ha ido des- 
plazando el cauce del Río Grande, 
alejándolo del ple del Macizo, para 
empujarlo hacia el Orlente, acer- 
cándolo al valle del Río Paraguay; 
en donde deberá caer en el trans- 
curso de los siglos. Mi proyecto, pues, 
sólo tiende a apresurar este momen- 
to. Hasta ahora el relleno del valle 
del Río Grande, ha alcanzado altu- 
ras que varían entre los 300 y los 450 
metros sobre el nivel del mar, y pre- 
císamente las mayores alturas están 
a la salida del río a la llanura. (Ca- 
bezas 450 m.), y va disminuyendo ha- 
cla el Norte y el Oriente, está en San- 
ta Cruz esa alturz a los 442 metros, 
y en el Río Grande, sobre el paralelo 
de Santa Cruz, en 430 metrós sobre el 
nivel del mar. Ahora bien, como ve- 
mos, la diferencia del nivel entre Car 
bezas y Santa Cruz, es sólo de ocho 
metros, lo que da una pendiente en- 
tre los dos puntos de algo más de seis 
centímetros por kilómetro, pues la 
distancia que los separa es de unos 
clento treinta kilómetros, es decir, 
pues que el terreno entre esos dos 
puntos es casi horizontal y también 
lo es en el sentido Este Oeste y por 
consiguiente esto nos permite afir- 
mar que el valle del Río Grande, se 
han transformado en una verdadera 
meseta, que llamaremos la “Meseta 


, Cruceña”. 


En cuanto al valle del Río Para- 
guay, su nivel se ha conservado casl 
invariable, debido a dos causas; Ja 
primera es que siendo las sierras de 
los Campos Parexis, así como las de 
Chiquitos y las del Paraguay, de orl- 
gen mucho más antiguo que el Ma- 
cizo Central, tienen ya muy poco ma- 
teríal de arrastre, Mendo sus alturas 
mucho menores que la de éste, ade- 
más el Río Paraguay tiene muy poca 
pendiente, en general, pues tenlen- 
do una longitud de 3.000 kilómetros 
desde que sale de su cuenca original, 
hasta su desembocadura en el Para- 
ná, sólo tiene un desnivel de 100 me- 
tros, es decir, algo más de tres cen- 
tímetros y medio por kilómetro. Por 
otra parte, desde su confluencia con 
el Jaurú, es decir, más al Sur del pa- 
ralelo 16, hasta el paralelo 19, corre 
sobre terrenos muy bajos y de una 
hórizontalidad casi perfecta, abun- 
dante en lagos, lagunas y esteros de 
extenslonés enormes, su altura sobre 
el nivel del mar, no alcanza a los clen 
metros; en esta parte de su curso, la 
velocidad es muy pequeña y los pra 
tres, por consiguiente, casi nulós. 

Desviado el Río Grande hacia el 
Paraguay, se encontrará una vez pa- 
sado el albardón de los bosques con 
el llamado cauce del Parapetí, que es 
otro río como e. Granda-que baja del 
Macizo Central, un poco más al Sur 
sigulendo su curso normal, hacia el 
Río Paraguay, se detlene al tocar el 
albardón formado por los últimos ves- 
tiglos de las slerras de Chiquitos y 
luego siguiendo la pendiente general 
de la meseta cruceña, corre hacia el 
Norte, bordeando la cresta del albar- 
dón, hasta tocar el ple de las actua- 
les sierras de Chiquitos y luego al pa- 
recer se escurren en napa subterrá- 
nea. hacia la cuenca del Amazonas. 

Para reunir las aguas del Río Gran- 
de a las del Parapetí, hay, pues, que 
tener en cuenta la. circunstancia 
apuntada, que las aguas de éste son 
en su mayor parte subterráneas, y 
por consiguiente, su captación, debe 
hacerse por drenaje, dando al Canal 
en esa parte una profundidad sufl- 
ciente para aprovechar en lo posible 
el fondo esa napa y luego canalizan- 
do el cauce del Parapetí, en una ex- 
tensión prudencial, se obtendrá la 
formación de un verdadero lago-re- 
presa, cuyas aguas constituirán una 
reserva para la alimentación del Ca- 
nal en el estiaje.” 

El punto de pasaje de las slerras 
de Chiquitos o de su prolongación 
subterránea, el más difícil del tra- 
zado, habrá que fijarlo después de 
hacer una serie de sondaJes, hasta 
alcanzar el conveniente, Ese punto 
ha de ser el más meridional) del tra- 
zado, y cuyo otro contrapunto obli- 
gado, será el punto que está a-los 
2.500 metros de la plaza de Santa 
Cruz, sobre la meridlana, hacia el 
Norte. Esta línea prolongada hasta 
tocar el cauce del Yapacaní, deter- 
mina el trazado del Canal entre el ple 
del Macizo Central y las slerras de 
Chiquitos. 

Después de pasar las slerras de 
Chiquitos, el eje del Canal descrl- 
birá una S; cuyas curvas serán ar- 
cos de círculo de 5.000 metros de ra- 
dío. hasta empalmar con el cauce del 
Otuquis o del Tucabaca. 

Las costas u ordonadas verticales 
de este trazado, en sus puntos más 
importantes, son: en la confluencia 
del YapacaníÍ, 346 metros; frente a 
la cludad de Santa Cruz, 342, y en 
Parapetí 283, sobre el nivel del rlo 
Paraguay, en Bahía Negra, cuya Co- 
ta sobre el nivel del mar es de 100 
metros, más o menos, 

La pendiente goneral será de 36 y 
medio centímetros por kilómetro, y 
las pendientes parclales variarán se- 
gún las secciones y éstas serán cua- 
tro: 1.9, del Yapacanl al Ría Grande; 
2.,»*, del Río Grande al Parapeti: 3.», 
del Parapetí al Otuquis, y 4.9, del Otu- 
quís al Río Paraguay. — 

El perfil transversal tipo, será un 


. trapecio de 100 metros de ancho en- 


tre los bordes, 50 metros en el fondo 
o planfond. La profundidad útil será 
de 4 a 9 metros, según las secciones. 
La profundidad mínima de agua. o 
sea el tirante de agua mínimo, será 
de 3.50 metros, para permitir la en- 
trada de buques de tres metros de 
calado. $ 

Se colocarán sels compuertas en 
todo el canal, dos sobre el Río Gran= 
de. una sobre el Parapetí, dos entre 
Jas slerras y el Otuquis, y una a cin- 
cuenta kilómetros antes de entrar al 
Río Paraguay. 

Ta velocidad media será de ochen- 
ta centímetros por segundo, por con= 
sleulente. para el tirante de agua mÍ- 
nimo (3,50 m.): en nuestro perfil 
transversal tipo, tendremos un cau- 
dal mínimo de 210 metros cúbicos por 
segundo. Es decir, que con ese cau” 
dal de agua el Canal funcionará dí 


un modo continuo, y sin necesidad de AÑO 
apelar a las compuertas; éstas sola= == 


mente se utilizarán, cuando la can- 
tidad de agua na alcance a 210 mo- 
tros cúbicos por segundo.. : 
La fuente de agua más importante, 
para nuestro Canal, ha de ser el Río 
Grande, pero a más de éste, vamos 
poder captar las aguas del Ya: , 
Surutú, Cuendá, Piraí, y después lag 
del Parapetí y Otuquis, es decir su d 
podemos utilizar las aguas de siete 5a Pí 
ríos, pero de ninguno de ellos, ex= porte 
cepto de Otuquis, se tomará toda el yíar 
agua, pues: dejaremos slempre, la mina 
cantidad suficiente-para que puedan ¿bla? 
seguir utilizándola los pobladores ac= ady 
tuales, en la misma forma que lo han 
hecho hasta ahora. Pero en cuanto 4 cual 
la nayegación al Ben, sólo quedarán ¿ste 
habilitados dos canales, el del RÍO sedíi 
Grande y el del Yapacaní. ¡es 
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Podemos, pues, asegurar, que el n - 
Canal será un verdadero río cauda= fa 
loso y navegable, para los ete. 
grandes vapores que llegan ac! a Cr 
mente hasta Asunción, los que ee 
drán maniobrar con toda facil ES 
moverse a gran velocidad, di la 


forma rectilínea del cauce. mit: 
* En cuanto al peligro de las eroslo=exp1 
nes y embarrancamientos, no serán 'tólll 
de temer dada la forma del perfil jam: 
transversal, que ha sido estudiado es- jel 1 
pecialmente para evitarlos, y si se je l 
produjesen, siempre tendremos A jem; 
mano los elementos para subsanar y: “ 
esas fallas, porque contamos con exX= > est 
celente madera para pilotes y tables- ¿ati 
tacas, y muchísima piedra que sis 
extraerse a poco costo de las sierras yes 
de Chiquitos. las 
El Canal en territorio bollylano tens <, a 
dría una extensión de 500 kilómé y 
más o menos, hecho en terreno de 
lleno, gran parte del trabajo no 
más que de dragas y lo demás lo h 
rá la erosión de las mismas ag 
por eso el ingeniero Rodriguez elañi 
1934, hizo un presupuesto de 20 mi: 
llones de pesos bolivianos de 18 peni 
ques para ejecutar la obra. 
Iniciar estos trabajos en acu 
con las naciones interesadas e in 
pulsar las perforaciones de nue 
pozos en la zona Sur y orlental 
Bolivia, son suficientes para Cub) 
no sólo las necesidades internas de go, : 
Jas naciones de la cuenca del Pla48, jc -b1 
sino también para pensar en la €X= , le 
portación de grandes cantidades 46 ¡und 
petróleo y sus derivados. 
NAVEGACION DEL RIO 
PARAGUAY . 
El estuario del Río de la Plata, 
fácilmente navegable desde Bue 
Aires hasta la cagital paraguaya 
Asunción, se realiza con vapores 
pasajeros y carga de medio cal 
y gon un desplazamiento de 1.000 
500 toneladas; con todo, esa naves! 
gación no puede ser estable ni se 2 
gura porque ha acontecido que vas? 
pores de mayor tonelaje no Pu2deAs» dr 
llegar a la capital paraguaya y: 
quedado detenidos en el puer' ¿Ll 
vial de Villeta, debido a las ba) 
del Río Paraguay, que no traej8 
clente agua para eontinuar la Mu 
gación. 


has, 

Estas dificultades de la navi 
ción del Río Paraguay serían salvas), 
das con el proyecto del Ingeniero RO 
dríguez, que podría realizarse en 
ras del transporte económico del p 
tróleo, ya que estableciendo tres € 
elusas y encauzando los ríos Gra 
o Guapay y Parapetí principalmen! 
además de los ríos de YapacanÍ, Sl 
rutú, Piray, Guandá y San Jorge, 
canal en proyecto tendría agua 8 
clente para aumentar las aguas 
Río Paraguay y establecer una nave 
ración constante desde la ciudad Ú 
Santa Cruz de la Slerra, en el corás: 
zón de Bolivia, desembocar sobre él 
Río Otuquis, en el Río Paraguay, ste 
guir a Asunción, de allí a Rosa 
Buenos Aires y Montevideo, adem 


de tocar otros puertos en Paragul I 
Argentina y Uruguay. La distancia Wi? 
recorrerse por vía fluvial, desde B ok! 
nos Alres hasta Santa Cruz de la Slféd y) 
rra, será de 3.030 kilómetros, que y jo 
descomponen en la siguiente forma; 
de Buenos Aíres hasta la desembo o 
dura del Río Otuquis, en el Rio Pas, « 
raguay, 2.580 kilómetros, con AgUA). 
constante. La navegación podría lu 
gularizarse haciendo la travesía os 
embarcaciones rápidas en dos O CUAR . y 
.tro días. y el transporte por esa VAg qq 
"sería seis veces más bajo que el que;oy 
diera hacerse por ferrocarriles Uh oo 
arreteras. ' ad 
He aquí cómo el petróleo en el 0% r 
. razón de la América del Sur, pué6 
salir al Atlántico en condiciones vedsla y 
tajosas, económicas y comerclabléMf or 
beneficiando a las cuatro naciones dos 
* la cuenca del Río de la Plata. a 
: CONCLUSIONES 
PRIMERA—Recomendar a los € 
ganismos técnicos de la ArgentinWi() 
Brasil, Paraguay y Uruguay, intere! 
sarse por hacer un estudio analítid 
y circunstancia) de las posibilidade 
de explotación de los yacimientos pi 
“trolíferos bolivianos. . 
SEGUNDA.-—Igual recomendacióN,, y, 
para que esos organismos técnicoR 
hagan un planteamiento—lo má y, 
completo posible—de cómo el petró4 +; 
leo boliviano puede ser puesto en Co; y y 
diciones comerclables para el consug;¿y 
mo internó de las naciones de la Cuelf q. 
ca del Río de la Plata. , ro 
TERCERA.—Recomendar a los 404 
blernos de las cinco naciones intorts 
sadas: Argentina. Bollvia, Brasil, PAL, ;, 
raguay y Uruguay. la convenlendiW ;, 
de establecer tada clase de facilidas ., 
des para la navegación fluvial del RÍO... 
Alto Paraguay y el Río de la Platk,. 
para obtener el transporte económic4 per: 


no sólo del petróleo boliviano, s1MB.., 
tembién para vincular en forma ef 
ciente a las naciones menclonad! 
Todo esta sin verjulcio de es 
diar las posibilidades, para cons! 
el cana) navesable desde Santa 
hasta la desembocadura del Río O' 
quis en el Río Paraguay, y Pen 
posterlormente en unir los dos 
mas fluvinles más grandes de la; 
rica dei Sur, es decir, el del j 
la Plata, con el del Río Amazona4, 


La Paz, febrero de 1952, 


